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			1

			Ese sitio que iba a presenciar la venta de la muchacha al mejor postor no estaba mal. Era limpio y estaba decorado con elegancia. La recepción donde la hicieron pasar primero podría haber pertenecido a la casa de cualquiera de los amigos de su familia. Era una casa cara, en una de las mejores zonas de Londres y se la denominaba, con cierta cortesía, la Casa de Eros. Era un lugar de pecado.

			Kelsey Langton todavía no podía creer que estaba allí. Desde el momento en que traspuso la puerta, sentía el estómago revuelto de miedo y aprensión. Y, sin embargo, estaba allí por su propia voluntad. Nadie la había obligado a entrar mientras ella pateaba y gritaba.

			Lo más increíble fue que no tuvieron que obligarla a ir, ella había aceptado hacerlo... más bien aceptó que era la única posibilidad. La familia necesitaba dinero —mucho dinero—, para evitar que la echaran a la calle.

			¡Si hubiese habido tiempo para hacer planes...! Hasta casarse con un desconocido habría sido preferible para ella. Pero, sin duda, el tío Elliott tenía razón cuando señaló que ningún caballero con los recursos suficientes para ayudar habría estado de acuerdo en casarse en pocos días, aunque se pudiese conseguir una licencia especial. El matrimonio era algo demasiado permanente para precipitarse sin pensarlo con sumo cuidado.

			Pero estos... bueno, estos caballeros adquirían a menudo amantes nuevas sin pensarlo demasiado, a sabiendas de que eran tan costosas como una esposa, si no más. La gran diferencia residía en que, si bien era fácil conseguir una amante, también era fácil deshacerse de ella, sin el interminable papeleo legal y el consiguiente escándalo.

			Ella iba a ser la amante de alguien. No la esposa. Y, sin embargo, Kelsey no conocía en persona a ningún caballero con el que pudiera casarse, y menos uno dispuesto a saldar las deudas del tío Elliott. En Kettering, donde había crecido, tuvo muchos pretendientes antes de La Tragedia, pero el único que tenía un ingreso importante se había casado con una prima lejana.

			Todo había ocurrido de manera vertiginosa. La noche anterior, Kelsey bajó a la cocina antes de acostarse, como era su costumbre, a fin de calentar un poco de leche para que le resultara más fácil conciliar el sueño. Desde el momento en que ella y su hermana Jean habían ido a vivir con la tía Elizabeth, tenía dificultades para dormirse.

			El insomnio no tenía nada que ver con el hecho de dormir en una casa diferente, ni con la tía Elizabeth. La tía era una mujer afectuosa, la única hermana de la madre de ellas, amaba a las sobrinas como si fuesen sus propias hijas, y las había recibido con los brazos abiertos, con toda la simpatía que tanto necesitaban, después de La Tragedia. No, lo que perturbaba el sueño de Kelsey eran las pesadillas, los vívidos recuerdos y la obsesión de que ella habría podido evitar La Tragedia.

			Meses atrás, cuando por fin advirtió las ojeras bajo los ojos grises de Kelsey, la tía Elizabeth le sugirió que probase con leche tibia y, además, le sonsacó con delicadeza el motivo. En efecto, la leche ayudaba... casi siempre. Se había convertido en un ritual nocturno y, como por lo general a esa hora la cocina estaba vacía, no molestaba a nadie. Hasta la noche anterior...

			La noche anterior, encontró al tío Elliott sentado ahí, junto a una de las mesadas, y no ante un bocadillo de última hora sino ante una solitaria botella, bastante grande, de fuerte licor. Kelsey nunca lo había visto beber más que el único vaso de vino que la tía Elizabeth permitía con la cena.

			La tía no aprobaba la bebida y, por lo tanto, no tenía alcohol en la casa. Pero, dondequiera hubiese conseguido el esposo esa botella, ya estaba más que mediada, y el efecto que le provocaba era apabullante. Estaba llorando. Se sacudía en silenciosos sollozos, con la cabeza entre sus manos mientras las lágrimas caían sobre la mesa y se estremecían sus hombros. Kelsey entendió las razones de la tía para no querer bebida espirituosa en la casa.

			Pero pronto descubriría que no era la bebida lo que acongojaba a Elliott de ese modo. No, estaba ahí sentado, suponiendo que nadie lo molestaría, mientras consideraba la posibilidad de matarse.

			Desde entonces, Kelsey se había preguntado muchas veces si, en verdad, habría tenido el valor de hacerlo si ella se hubiese retirado en silencio. Nunca le había parecido un hombre demasiado valiente sino, más bien, algo gregario y, por lo general, bastante jovial. Y, al fin y al cabo, fue su aparición la que le inspiró una solución a sus problemas, una solución que, en otras circunstancias no habría pensado, que sin duda ella no habría pensado jamás.

			Y lo único que Kelsey hizo fue preguntar: 

			—Tío Elliott, ¿qué te pasa?

			El hombre giró con brusquedad y la vio de pie detrás de él, vestida con el camisón de cuello alto y la bata, llevando la lámpara que siempre traía consigo cuando bajaba. Por un momento, el hombre se quedó atónito, pero luego dejó caer la cabeza entre las manos, murmuró algo que la muchacha no pudo entender y ella tuvo que pedirle que lo repitiese.

			Entonces, levantó un poco la cabeza y dijo: 

			—Vete, Kelsey, no debes verme así.

			—Está bien, no hay problema —le dijo con suavidad—. ¿Quieres que vaya a buscar a tía Elizabeth?

			—¡No! —dijo con tanta vehemencia que la sobresaltó y, luego, con más calma pero aún agitado, agregó—: Ella no aprueba que beba... y... y... no lo sabe.

			—¿No sabe que bebes?

			No le respondió de inmediato, pero Kelsey supuso que eso era lo que quería decir. La familia siempre supo que Elliott era capaz de hacer cualquier cosa para evitar que Elizabeth viviera situaciones desagradables, incluso las que él mismo causaba.

			Elliott era un hombre fornido, de facciones que mostraban franqueza y pelo casi completamente encanecido, que se acercaba a los cincuenta años. Nunca había sido apuesto, ni aun de joven, pero Elizabeth, la más bonita de las dos hermanas, y todavía hermosa a sus cuarenta y dos años, se casó con él. Hasta donde Kelsey sabía, aún lo amaba.

			No habían tenido hijos en los veinticuatro años de matrimonio y, tal vez, por eso Elizabeth amaba tan tiernamente a las sobrinas. Una vez, la madre había comentado al padre de Kelsey que no se los podía culpar de no haberlo intentado, que sencillamente no estaban destinados a tenerlos.

			Claro que Kelsey no debió de haberlo oído, pero en aquel momento la madre no advirtió que ella podía oírlos. Y a lo largo de los años, Kelsey había oído también a la madre comentar lo perpleja que la dejaban los motivos de la hermana para casarse con Elliott, que era poco agraciado y no tenía fortuna, considerando que Elizabeth tenía muchos otros candidatos más apuestos y ricos para elegir. Además, Elliott era comerciante.

			Pero ese era problema de Elizabeth y, seguramente, la tendencia a proteger siempre a los humildes debió de haber pesado en su elección... o no. La madre de Kelsey también solía decir que nunca se sabía qué podía pasar con el amor y sus extrañas consecuencias, que jamás estaba ni estaría gobernado por la lógica, ni aun por la propia voluntad.

			—No sabe que estamos arruinados.

			Kelsey parpadeó, pues había pasado mucho tiempo desde que había hecho la pregunta y, además, no era la respuesta que esperaba. Más aún, no podía darle crédito. Tampoco podía ser la bebida la causa de su ruina social, pues numerosos caballeros —y damas también bebían en exceso en las reuniones que frecuentaban. Decidió seguirle la corriente.

			—Por eso hiciste un poco de escándalo, ¿verdad? —lo regañó. 

			—¿Escándalo? —el tío pareció confundido—. Oh, sí, ya lo creo que habrá escándalo. Y Elizabeth jamás me perdonará cuando nos echen de esta casa.

			Kelsey ahogó una exclamación, pero una vez más, sacó una conclusión errónea.

			—¿La perdiste en el juego?

			—Vamos, ¿por qué habría de hacer algo tan tonto? ¿Acaso crees que quiero terminar como tu padre? Quizá debería terminar así. De ese modo, por lo menos habría una mínima posibilidad de salvación, en cambio ahora no hay ninguna.

			A esa altura, la que estaba confundida era Kelsey, más aún, incómoda. Los pecados pasados del padre y la evocación de lo que esos pecados habían provocado, la avergonzaban.

			Sumida en un sonrojo que, seguramente, el tío no notó, dijo:

			—No entiendo, tío Elliott. ¿Quién va a quitarnos la casa? ¿Y por qué?

			Elliott dejó caer la cabeza otra vez entre las manos, tan avergonzado, a su vez, que fue incapaz de enfrentarla, y contó la historia. La muchacha tuvo que acercarse para poder oír lo que decía, y soportar, de ese modo, los vapores agrios del whisky. Cuando terminó, ella estaba tan impresionada que guardó silencio.

			Era muchísimo peor de lo que había imaginado y, en verdad, se asemejaba a la tragedia de los padres de Kelsey, aunque ellos enfrentaron la situación de manera muy diferente. Pero, en cuanto a Elliott, no había tenido la fuerza de carácter para aceptar un fracaso, ajustarse el cinturón y seguir adelante.

			Ocho meses antes, cuando ella y Jean fueron a vivir con la tía Elizabeth, Kelsey estaba demasiado abrumada por la muerte de sus padres para notar nada malo. Ni el hecho de ver al tío en la casa con más frecuencia de lo que solía le llamó la atención.

			Llegó a la conclusión de que los tíos no creyeron necesario contar a las sobrinas que Elliott había perdido el empleo que tenía desde hacía veintidós años, y que estaba tan alterado por ello que, desde ese momento, no pudo conservar ningún puesto por mucho tiempo. Peor aún, tenían dos bocas más para alimentar, cuando casi no podían sostenerse a sí mismos.

			Kelsey se preguntó si la tía Elizabeth conocería la magnitud de la deuda. Elliott había estado viviendo del crédito, práctica acostumbrada entre la gente acomodada, pero también era costumbre pagar esos créditos antes de que fuesen llevados a la Corte. Pero como no ingresaba dinero, ya había pedido prestado a todos los amigos que podía para mantener alejados a los acreedores. Ya no tenía a quién recurrir, y la situación había escapado de su control.

			Iba a perder la casa de Elizabeth, que había pertenecido a la familia de Kelsey durante generaciones. Elizabeth la heredó, porque era la hermana mayor, y ahora los acreedores amenazaban con arrebatársela en un término de tres días.

			Por eso Elliott bebía hasta descomponerse, esperando encontrar en la botella el coraje para poner fin a su vida, porque no se atrevía a enfrentar lo que sucedería en los próximos días. Él tenía la responsabilidad de sostenerlas —por lo menos a la esposa—, y había fracasado.

			Claro que matarse no era una solución. La sobrina le señaló cuánto peor sería para Elizabeth si, además del desalojo, tenía que enfrentar también un funeral. Ella y Jean ya habían soportado un desalojo, aunque en aquel momento tenían a dónde ir. Esta vez, en cambio... Kelsey no podía permitir que sucediera de nuevo. Ahora, la hermana era su responsabilidad. Ella tenía que encargarse de que fuese bien criada, que tuviera un techo decente sobre la cabeza. Y si para eso tenía que...

			No supo bien cómo surgió la idea de venderse. Primero, Elliott le dijo que había pensado en casarla con el que hiciera la mejor propuesta, pero había postergado tanto tiempo abordar ese tema, que ahora era demasiado tarde para bodas, y le explicó que algo tan importante tenía que ser reflexionado a fondo, y no podía resolverse en unos días.

			Tal vez fue la bebida lo que le soltó la lengua, lo cierto fue que procedió a relatarle lo sucedido a un amigo que, hacía muchos años, había perdido todo, y cómo la hija había salvado a la familia vendiéndose a un viejo depravado, que valoraba la virginidad, y que había estado dispuesto a pagar muy bien por ella.

			Luego, casi en el mismo impulso, le contó que había encarado a un caballero que él conocía muy bien para ver si estaría interesado en una esposa joven. La respuesta recibida había sido:

			—No me casaría con la chica, en cambio, necesito una nueva amante. Si ella está dispuesta, pagaría unas libras...

			Así fue cómo se inició la conversación sobre amantes comparadas con esposas, y sobre cómo los señores ricos pagaban muy bien por una amante joven y nueva para exhibir ante los amigos, sobre todo si esa muchacha todavía no había hecho la ronda pasando por esos amigos, y mucho mejor si ella no participaba del acuerdo. 

			Dejó bien plantadas las semillas, exhibió ante ella la solución, sin pedirle, directamente, que se sacrificara. Kelsey ya estaba horrorizada por esa conversación sobre amantes y angustiada por la situación, por el modo en que los afectaría pero, sobre todo, desesperada por Jean y por el grado en que esto arruinaría sus posibilidades de hacer, algún día, un matrimonio decente.

			Era posible que Kelsey consiguiera un empleo, pero difícilmente serviría más que para sobrevivir, en especial si asumía la responsabilidad de mantenerlos a todos. No lograba imaginarse a la tía Elizabeth trabajando y, en cuanto a Elliott, había demostrado, de manera patética, que no se podía contar con él, ya que no era capaz de conservar un empleo mucho tiempo.

			Imaginar a la hermana menor obligada a mendigar en las calles para colaborar la impulsó a preguntar, en un susurro mortificado: 

			—¿Conoces a algún hombre que esté dispuesto a... a pagar bastante bien si yo... si yo acepto convertirme en su querida?

			Cuando le respondió, la expresión de Elliott era de esperanza y de alivio:

			—No, no conozco ninguno. Pero conozco un lugar de Londres donde acuden los señores ricos, un lugar donde puedes ser presentada y recibir una excelente oferta.

			Kelsey se quedó silenciosa, vacilando aún por la monstruosa decisión que debía afrontar, sintiendo que se le revolvía el estómago al admitir que parecía ser la única alternativa posible. Elliott incluso comenzó a sudar, hasta que ella expresó su consentimiento con un breve movimiento de cabeza.

			Y entonces, intentó consolarla, como si quedase algo que lograra consolarla.

			—No será tan terrible, Kelsey, en serio. Una mujer puede hacer mucho dinero para ella de esta manera, si es lo bastante astuta para independizarse... y hasta casarse, luego, si quiere.

			Tanto la sobrina como el tío sabían que en eso no había pizca de verdad. El estigma que se grabaría en ella una vez iniciado este proceso, no se borraría durante el resto de su vida. La sociedad elegante no volvería a recibirla nunca más. Pero ésa era la cruz que debería soportar. Por lo menos la hermana tendría el futuro que se merecía.

			Todavía sacudida por lo que había aceptado hacer, le sugirió: 

			—Te dejaré, para que puedas decírselo a tía Elizabeth.

			—¡No! No debe saberlo. Jamás lo permitiría. Pero estoy seguro de que se te ocurrirá algo razonable para explicarle tu ausencia. 

			¿También tendría que ocuparse de eso? ¡Pero si casi no podía pensar en otra cosa que en la apabullante verdad de lo que acababa de aceptar...!

			Cuando se iba de la cocina, estaba dispuesta a terminar ella misma con el licor, pero se le había ocurrido una excusa para ofrecer a los demás. Diría a la tía que Anne, una de sus amigas de Kettering, le había escrito informándole de que estaba gravemente enferma, que los médicos no le daban muchas esperanzas. Por supuesto, tenía que visitarla y brindarle el consuelo que pudiera. Y que el tío Elliott se había ofrecido a acompañarla.

			Elizabeth no había advertido nada raro. La palidez de Kelsey podría atribuirse a la preocupación por la amiga. Y la bendita Jean no la importunó con cientos de preguntas, como era su costumbre, por la sencilla razón de que no recordaba a esa amiga de la hermana. Pero Jean había madurado mucho a lo largo del año anterior. Cuando una tragedia se abate sobre la familia, suele interrumpir la infancia, a veces para siempre. Kelsey casi hubiese preferido la andanada de preguntas de su hermana de doce años, que acostumbraba poner a prueba su paciencia. Pero Jean todavía estaba acongojada por el duelo familiar.

			¿Y cuando no regresara de su visita a Kettering? Bueno, ya se preocuparía por eso llegado el momento. ¿Volvería a ver a la hermana o a la tía Elizabeth alguna vez? Era probable que descubriesen la verdad; ¿se atrevería a verlas? No lo sabía. En ese preciso momento, lo único que sabía era que nada volvería a ser igual.
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			—Ven, queridita, es la hora.

			Kelsey miró de hito en hito al hombre alto y delgado que estaba en el vano de la puerta. Le habían indicado que lo llamase Lonny, el único nombre por el cual lo conoció cuando la entregaron a él, el día anterior. Era el propietario de la casa, la persona que estaba a punto de venderla al mejor postor.

			Nada en él indicaba que fuese proveedor de vicios y carne. Se vestía como cualquier señor. Tenía apariencia agradable. Hablaba como un hombre culto... por lo menos mientras el tío Elliott estuvo presente. En cuanto se fue, el lenguaje de Lonny se deslizaba, de tanto en tanto, hacia otro menos refinado, que revelaba su verdadero origen. Con todo, siguió siendo amable.

			Había explicado a Kelsey con suma minuciosidad que, debido a la gran suma de dinero que iba a pagarse por ella, no tendría la posibilidad de participar en el arregló, como lo haría cualquier otra querida normal. El caballero que la comprase tendría la garantía de obtener el valor por el cual había pagado, durante todo el tiempo que quisiera.

			Kelsey aceptó la condición, aunque la consideraba casi de esclavitud. Tendría que quedarse con el hombre, le gustara o no, la tratase bien o no, hasta que ya no quisiera mantenerla.

			—¿Y si no? —se atrevió a preguntar.

			—Bueno, queridita, no creo que te agrade saber qué pasaría en ese caso —le dijo, en un tono tal, que fue como si su propia vida estuviese en peligro. Pero luego le explicó, con cierto aire de reproche, como si ella ya debiera haberlo sabido—: Yo garantizo el arreglo, en persona. No puedo poner en juego mi reputación por los caprichos de una muchacha que, a último momento, decide que no le gusta el arreglo que ha hecho. Si así fuera, nadie participaría en esta clase de ventas, ¿no crees?

			—¿Ha realizado muchas ventas como esta?

			—Ésta será la cuarta que se lleva a cabo aquí, si bien es la primera de alguien de tu clase. La mayoría de las personas acomodadas que se hallan en una situación como la tuya logran casar a sus hijas con maridos ricos, y así resuelven el problema. Es una pena que tu tío no haya intentado conseguir un marido para ti. No me pareces del tipo de las amantes.

			Como no supo si sentirse insultada o complacida, se limitó a responder:

			—Mi tío ya se lo dijo, no hubo tiempo para concertar un matrimonio.

			—Sí, pero de todos modos es una pena. Bueno, ¿vamos a acomodarte para pasar la noche? Serás presentada mañana, una vez que yo haya tenido tiempo de avisar a aquellos caballeros que supongo interesados. Espero que una de mis chicas tenga algo apropiado para que uses en la presentación. Una querida debe tener aspecto de tal, y no parecer como una hermana, no sé si me entiendes —y la recorrió con mirada crítica—. El conjunto que llevas será encantador, pero más apropiado para un té en el jardín, queridita. ¿O acaso trajiste algo más adecuado...?

			No le quedó otra opción que negar con la cabeza, incómoda de tener una apariencia tan... señorial.

			El hombre suspiró.

			—Bueno, estoy seguro de que conseguiremos algo —dijo. 

			Luego le indicó el camino de salida del recibidor, subieron la escalera y se dirigieron al dormitorio que ocuparía esa noche. 

			Como el resto de la casa, el cuarto estaba amueblado con buen gusto, y Kelsey tuvo la cortesía de señalarlo:

			—Muy elegante.

			—¿Acaso esperabas algo de mal gusto? —Lonny sonrió, al ver que la expresión de la joven confirmaba su sospecha—. Yo proveo a la buena sociedad, queridita, y he descubierto que son mucho más pródigos con su dinero si se sienten como en su hogar cuando lo gastan —entonces, rió—. La gente de las clases bajas no puede pagar mis precios, no puede ni pasar por la puerta.

			—Entiendo —dijo Kelsey, aunque no era cierto.

			Los hombres gozaban de sus placeres donde los encontraban, y en Londres había casas de mala reputación que lo demostraban. La presente sólo era una de las más caras.

			Y antes de dejarla, quiso cerciorarse una vez más: 

			—¿Entiendes bien el arreglo que has aceptado, y en qué se diferencia de otros más frecuentes de este tipo?

			—Sí.

			—¿Y que no recibirás nada tú misma, más que los regalos que el caballero decida darte durante el tiempo que estés con él? —Kelsey asintió, pero el hombre quería dejar todo perfectamente claro—. Se fijará una cifra mínima, que es la que necesita tu tío, y eso será para él. Yo recibiré una parte de todo lo que se pague por encima de eso, por acordar la venta. Pero tú no recibirás nada.

			La muchacha lo sabía, y rogó que se ofreciera mucho más, lo suficiente para mantener a la familia hasta que Elliott consiguiera un empleo nuevo y lograse conservarlo. En caso contrario, habría hecho un sacrificio sólo por una postergación momentánea del desastre. Pero en el trayecto a Londres, el tío le había jurado que conseguiría empleo y lo conservaría, aunque no estuviese de acuerdo con sus expectativas, y de que nunca más se dejaría caer en una situación tan ruinosa.

			Lo que la preocupaba, sabiendo lo mucho que debía Elliott, fue lo que, por fin, le preguntó a Lonny:

			—¿Realmente cree que alguien pagará esa cantidad?

			—Oh, sí —repuso, con la más completa confianza—. Esos ricos nababs no tienen otra cosa en qué gastar su dinero. Sus principales caprichos son caballos, mujeres y juego. Con todo placer, yo les suministro dos de esos tres, y cualquier otro vicio que tengan, salvo el asesinato.

			—¿Cualquier vicio?

			El sujeto rió entre dientes.

			—Queridita, te sorprendería lo que piden algunos de esos caballeros... y de esas damas. ¡Si hasta tengo una condesa que viene no menos de dos veces por mes y me paga para que le proporcione un caballero diferente cada vez para que la castigue con un látigo con cuidado, por supuesto, y la trate como a la más humilladas de las esclavas. Usa una máscara, para que nadie la reconozca. De hecho, los caballeros que le envío quedan convencidos de que es alguna de mis chicas. Me gustaría complacerla yo mismo, pues es bien parecida, como tú, pero no es lo que ella quiere. Lo que más la excita es el hecho de que los conoce a todos personalmente, y que ellos ignoren que se trata de ella. Los encuentra en las reuniones del mundo elegante, baila con ellos, juega a los naipes y conoce sus secretos sucios.

			Kelsey se había puesto roja, y sin palabras al oírlo. ¡Que hubiese personas que, en verdad, hicieran esas cosas... y pagaran para que alguien las hiciera! ¡Jamás había concebido algo semejante!

			Al ver el cambio, Lonny dijo, disgustado:

			—Por Dios, por ahora esos rubores están bien, pero será mejor que te acostumbres a esta clase de conversación, muchacha. A partir de mañana, tu tarea consistirá en proveer sexo al hombre que te compre, del modo que él lo prefiera, ¿entiendes? Los hombres hacen con las queridas lo que no harían con las esposas. Para eso es una amante. Te enviaré a una de mis chicas para que te lo explique con más detalle, pues es evidente que tu tío no lo hizo.

			Y, para mayor mortificación de Kelsey, eso fue lo que hizo. Una bonita joven llamada May acudió a la habitación esa noche, llevándole el llamativo vestido que Kelsey tenía puesto en ese momento, y pasó varias horas explicándole los hechos de la vida sexual. May no había dejado nada de lado, desde el modo de evitar embarazos no deseados, pasando por todas las maneras imaginables de complacer a un hombre, de incitarlo a la lujuria y de conseguir de él lo que ella quería. Sin duda, esto último no formaba parte de lo que Lonny quería que aprendiese, pero May parecía compadecida de ella, y por eso le ofreció también esa clase de información.

			Por cierto, no se había asemejado en nada a la breve conversación sobre el amor y el matrimonio que Kelsey había tenido con la madre hacía más de un año, cuando ella cumplió diecisiete. La madre le había hablado del acto amoroso y de los hijos en su estilo directo, y luego prosiguió hablando de otro tema que no tenía ninguna relación, como si no estuviesen ambas avergonzadas hasta el tuétano por la primera parte de la conversación.

			Al irse, May le dio un último consejo:

			—Recuerda que, lo más probable es que te compre un hombre casado, y el motivo por el que desea una amante es que su esposa no lo satisface. Diablos, algunos ni siquiera vieron a la esposa desnuda, aunque no lo creas. Cualquiera te dirá —bueno, cualquiera de las personas que yo conozco—, que al hombre le gusta contemplar a la mujer desnuda. Tú ofrécele lo que no obtiene en el hogar, y te adorará.

			Y ahora había llegado el momento. Kelsey casi temblaba de miedo. Cuando Lonny abrió la puerta y la vio ataviada con el vestido rojo rubí, de profundo escote, le dirigió una mirada aprobadora... muy aprobadora, en realidad. Que él aprobara su apariencia no hizo demasiado para fortalecer el ánimo de la joven.

			Para bien o para mal, el futuro de Kelsey lo decidiría esa noche el hombre que estuviese dispuesto a pagar más por ella. Comprendía que ese hombre no tenía por qué gustarle a ella. May le había aclarado muy bien que hasta podría despreciarlo desde el comienzo, si era viejo o cruel. Lo único que podía esperar era que no fuese así. 

			Lonny la llevó a la planta baja. Cuando el ruido que llegaba de la planta baja indicó a Kelsey que debía de estar repleto, Lonny tuvo que empujarla un poco para hacerla moverse, y lo peor fue que no la llevó al recibidor, donde podría haber conocido a los caballeros y conversado con ellos.

			Lo que hizo fue conducirla a la sala privada donde se jugaba, que era bastante grande, y cuando la muchacha se detuvo por completo, le susurró:

			—La mayoría de estos señores no está aquí para pujar por ti. Ha venido a jugar a los naipes y en busca de otros placeres. Pero he descubierto que cuanto más gente haya, los caballeros se vuelven más activos en sus ofertas. En cuanto a los otros, bueno, para ellos es un buen espectáculo, y eso también es conveniente para mi negocio, ¿sabes?

			Y antes de que Kelsey entendiera a qué se refería, la alzó sobre una de las mesas y le advirtió, siseando:

			—Quédate aquí y haz un esfuerzo por mostrarte tentadora. 

			¡Tentadora! ¡Pero si estaba paralizada de miedo y de vergüenza! Y como la mayoría de los hombres presentes en el salón no eran postores, y no tenían idea de por qué ella estaba de pie sobre una mesa, Lonny hizo un breve anuncio para informarles sobre ello. 

			—Caballeros, les ruego un momento de atención, para una subasta muy singular.

			La palabra subasta logró captar de inmediato la atención, sin excepciones, pero Lonny tuvo que esperar unos segundos más para que se hiciera un silencio completo.

			—A los que estén satisfechos con sus actuales amantes, les ruego que sigan jugando, pues la subasta no es para ustedes. Pero los que estén buscando algo nuevo en el mercado, les ofrezco esta visión... de ruboroso encanto —se elevaron numerosas risas entre dientes porque, en efecto, Kelsey se había puesto casi del color del vestido—. Mis buenos señores, no es para probar sino para hacerla suya por todo el tiempo que lo deseen. Y por semejante privilegio, las ofertas se iniciarán con diez mil libras.

			Como era natural, la cifra provocó un estrépito inmediato, haciendo elevar mucho más el nivel de ruido que había en el salón antes del anuncio de Lonny.

			—No hay mujer que valga tanto, ni mi esposa —dijo uno, provocando hilaridad alrededor.

			—Peters, ¿puedes prestarme diez mil? 

			—¿Acaso está hecha de oro? —dijo otro.

			—Quinientas, y ni una libra más —exclamó una voz de borracho. 

			Esos no eran más que algunos de los muchos comentarios que Lonny, con astucia, dejó pasar unos instantes, para luego ponerles fin, volviendo a señalar:

			—Como esta joya irá a las manos del mejor postor, el nuevo protector tendrá la opción de conservarla el tiempo que quiera. Un mes, un año, por tiempo indefinido... él decidirá, y no ella. Esto quedará estipulado en el contrato de venta. Así que, vamos, caballeros, ¿quién tendrá la fortuna de ser el primero... el único... en probar este lujurioso bocado?

			Kelsey estaba demasiado conmocionada para escuchar casi nada de lo que se dijo a partir de ese momento. Como le habían dicho que sería «presentada» a los caballeros, creyó que se encontraría con ellos y tendría oportunidad de hablar con cada uno, que ellos harían tranquilamente las ofertas a Lonny, en caso de tener interés.

			Jamás habría imaginado que todo se haría de manera tan pública. Buen Dios, si hubiese sabido que sería subastada, ¡rematada! en un salón repleto de hombres, la mitad de los cuales estaban borrachos, ¿habría aceptado esto?

			Una voz irrumpió entre sus pensamientos horrorizados. 

			—Yo haré la primera oferta.

			Los ojos de Kelsey se movieron en dirección a esa voz fatigada; sólo pudo ver un rostro igualmente fatigado y viejo. Tuvo la sensación de que iba a desmayarse.

		

	


	
		
			3 

			—Todavía no sé qué estamos haciendo aquí —farfulló lord Percival Alden—. El local de Angela es tan elegante como éste, y estaba mucho más cerca de la cena en White’s, y sus chicas están acostumbradas a las orgías normales.

			Derek Malory rió entre dientes y guiñó el ojo al primo Jeremy, mientras entraban en el vestíbulo detrás del amigo.

			—¿Existen las orgías normales? Me parece que esa es una contradicción en los términos, ¿no?

			A veces, Percy decía las cosas más insólitas, pero era uno de los amigos más íntimos de Derek desde la época de la escuela, como Nicholas Eden, y por eso podía perdonarle ocasionales caídas en la estupidez. En la actualidad, Nick ya no salía tan a menudo con ellos, y de ninguna manera a sitios como éste, desde que lo había atrapado Regina, la prima de Derek. Y si bien Derek estaba encantado de tener a Nick en la familia, era de la firme opinión de que el matrimonio podía esperar hasta después de los treinta, y para él faltaban cinco largos años.

			Sus dos tíos más jóvenes, Tony y James, eran ejemplos perfectos de lo atinado de esa idea. Habían sido dos de los más notables libertinos de Londres, y no fue sino hasta alrededor de los 35 años que se asentaron y fundaron familias, después de haber corrido suficientes juergas. Jeremy, el hijo ilegítimo de James, de 18 años, no pensaba en formar familia siendo joven, porque había sido concebido fuera de la santidad del matrimonio... igual que Derek. Además, en el caso de Jeremy, el tío James no supo de su existencia hasta hacía pocos años.

			—Oh, no sé —replicó Jeremy, con toda seriedad—. Yo puedo participar de orgías tan bien como cualquiera, y lo hago con absoluta normalidad.

			—Sabes lo que quiero decir —repuso Percy, observando receloso el vestíbulo y la escalera, como si esperara ver aparecer al demonio en persona—. Se dice que unos individuos de lo más raro frecuentan este establecimiento.

			Derek alzó una de sus cejas doradas y dijo, desdeñoso:

			—Yo he estado algunas veces aquí para jugar y para ocupar una de las habitaciones de arriba... y a su moradora, y no advertí nada fuera de lo común. Pude reconocer a casi todos los presentes.

			—No dije que todos los que vienen aquí sean extraños, viejo. Dios, no. Nosotros estamos aquí, ¿no es cierto?

			Jeremy no pudo contenerse:

			—¿Quieres decir que no somos extraños? Caramba, habría jurado...

			—Cállate, bribón —lo cortó Derek, conteniendo la risa a duras penas—. Nuestro amigo habla muy en serio, al parecer.

			Percy hizo un gesto enfático.

			—Claro que sí. Se dice que aquí se puede encontrar cualquier fetiche o fantasía, por desusado que sea el gusto de uno. Y ahora lo creo, porque vi afuera al cochero de lord Ashford. Tengo miedo de entrar en el cuarto de alguna de las muchachas, y que me entregue unas cadenas —dijo, estremeciéndose.

			El apellido Ashford cortó de inmediato la diversión de Derek, y también la de Jeremy. Los tres habían tenido un encontronazo con ese sujeto unos meses antes, en una de las tabernas que había junto al río, y hacia ella los atrajeron los gritos aterrados de una mujer, que llegaban desde una de las habitaciones de la planta alta.

			—¿No es ese el tipo que yo desmayé a golpes hace poco tiempo? —preguntó Jeremy.

			—Lamento diferir contigo, querido muchacho —replicó Percy—. El que dejó inconsciente al tipo fue Derek. Estaba tan furioso que no nos dio mucha oportunidad... Aunque tú lograste dar un par de puntapiés después de que él quedó inconsciente, según recuerdo. Ahora que lo pienso, yo también.

			—Me alegra oírlo —Jeremy asintió—. Debo de haber estado ebrio para no recordarlo.

			—Lo estabas. Todos lo estábamos. Menos mal pues, de lo contrario, podríamos haber matado a ese maldito desgraciado.

			—Y eso sería, precisamente, lo que merecía —farfulló Derek—. Ese sujeto está loco. No hallo otra excusa para ese tipo de crueldad. 

			—Oh, te aseguro que estoy de acuerdo —dijo Percy, y añadió por lo bajo—: He oído decir que, si no hay sangre, él no puede... bueno, ya sabes...

			¡Como para confiar en que Percy levantara el ánimo! A decir verdad, Derek estalló en carcajadas.

			—Buen Dios, hombre, estamos en el burdel más famoso de la ciudad. Aquí no es necesario andar con subterfugios.

			Percy se sonrojó, y refunfuñó:

			—Bueno, sigo queriendo saber qué estamos haciendo aquí. Los servicios que brindan en esta casa no son de mi agrado. 

			—Tampoco del mío —admitió Derek—. Pero, como ya dije, eso no es lo único que funciona aquí. Si bien complacen a los depravados, las muchachas todavía son capaces de apreciar un buen revolcón normal, cuando eso es lo que se les pide. Además, vinimos porque Jeremy descubrió que su pequeña rubia Florence, del establecimiento de Angela, se trasladó aquí, y yo le prometí que pasaría más o menos una hora con ella antes de que nos presentemos en la fiesta donde iremos más tarde. Podría jurar que ya dije eso, Percy.

			—No recuerdo —repuso Percy—. No digo que no lo mencionaras, sino que no lo recuerdo.

			Jeremy se había puesto ceñudo.

			—Si este lugar es tan malo como dicen, no sé si quiero que mi Florence trabaje aquí.

			—Bueno, hazla volver a la casa de Angela —le sugirió Derek—. Es probable que la chiquilla te lo agradezca. No tenía modo de saber en qué se metía, más aún si le habían prometido mayores ganancias. 

			Percy asintió.

			—Y date prisa, querido muchacho. No digo que no me agradaría jugar unas manos aquí, mientras tú buscas a la muchacha. Con la condición que Ashford no esté en el mismo condenado salón —y así diciendo, dio unos pasos dentro de la sala de juego, para observar, y luego agregó, con cierto entusiasmo—: Oh, les aseguro que hay ahí un pajarillo con el que no me molestaría pasar una hora, ni aún aquí.

			Pero creo que no está disponible, qué lástima... o quizá sí. No, no lo está. Demasiado costosa para mis gustos.

			—Percy, ¿de qué estás hablando? 

			Percy dijo, sobre el hombro:

			—Según parece, está desarrollándose una subasta. A mi edad, no tengo necesidad de una querida, me bas-ta distribuir algún dinero aquí y allá, y así me arreglo perfectamente.

			Derek suspiró. Era evidente que de Percy no obtendrían ninguna respuesta coherente, pero esa no era ninguna novedad. La mitad de las veces, los comentarios de Percy eran un misterio. Con todo, en ese momento, Derek no tenía ganas de desentrañar la madeja, sabiendo que bastarían unos pasos para ver por sí mismo qué era lo que, esta vez, había excitado al amigo.

			Acompañó a su amigo hasta la entrada, igual que Jeremy. Y los dos la vieron de inmediato, algo inevitable ya que estaba de pie sobre una mesa. Una preciosa joven... al menos eso parecía. El rubor que cubría su cara en ese momento hacía difícil asegurarlo. No obstante, tenía una hermosa figura. Muy bella.

			Y entonces los comentarios de Percy cobraron sentido. Oyeron que el propietario decía:

			—Una vez más, caballeros, esta pequeña joya será una espléndida querida. Y piensen que, siendo virgen, será muy fácil de entrenar para complacer los gustos del que se la lleve. ¿Alguien dijo veintidós mil?

			Derek resopló por lo bajo. ¿Virgen? ¿En un lugar como ese? Imposible. Pero había bobos a los que se podía hacer creer cualquier cosa. Con todo, era obvio que la subasta se había descontrolado; el precio era absurdo.

			—No creo que aquí encontremos una partida amistosa de whist, Percy, mientras siga esta tontería —dijo Derek—. Mira un poco, nadie está prestando atención al juego.

			—No los culpo —dijo Percy, riendo entre dientes—. Yo, por mi parte, prefiero mirar a la muchacha.

			Derek sonrió.

			—Jeremy, si no te molesta atender de prisa tus asuntos, preferiría llegar temprano a la fiesta, después de todo. Ve a buscar a la chiquilla y, de camino, la llevaremos a lo de Angela.

			—Quiero a ésa.

			Como aún tenía los ojos clavados en la muchacha que estaba sobre la mesa, Derek no tuvo que preguntarle a quién se refería. Se limitó a decir:

			—Eso es demasiado para ti.

			—No sería, si tú me prestaras el dinero.

			Eso hizo reír a Percy, pero no a Derek, que frunció el entrecejo. El «no» fue tan terminante que debió de haber bastado, pero el pícaro de Jeremy no se dejaba amilanar tan fácilmente.

			—Vamos, Derek —lo engatusó—. Puedes cubrir sin problemas un préstamo de esa envergadura. He oído hablar de la gran donación que te hizo el tío Jason cuando terminaste los estudios. Incluía varias propiedades que dejaban alguna renta. Y como el tío Edward invirtió la mayor parte a tu nombre, demonios, ahora debe de ser el triple...

			—Más bien se multiplicó por seis, pero eso no significa que vaya a derrocharlo por impulsos lascivos, sobre todo cuando no son, al menos, mis propios impulsos. No pienso prestarte semejante cantidad. Además, a una mujer como esa, tan adorable, hay que mantenerla en un estilo elegante. Y tú, primo, tampoco puedes permitirte eso. 

			Sonriendo con descaro, Jeremy repuso:

			—Ah, pero yo puedo mantenerla feliz.

			—A una querida le importa más lo que hay en tus bolsillos que lo que hay en medio de ellos —intervino Percy, sonrojándose de inmediato por haberlo dicho.

			—No son tan mercenarias —protestó Jeremy. 

			—Lamento no estar de acuerdo...

			—¿Cómo lo sabes, si nunca tuviste una?

			Derek puso los ojos en blanco y cortó la discusión.

			—No es necesario discutir aquí. La respuesta es no, y seguirá siendo no, así que, no insistas, Jeremy. Si, por mi culpa, te endeudaras tanto, tu padre me cortaría la cabeza.

			—Mi padre entendería, mejor que el tuyo.

			En ese aspecto, el argumento del muchacho era válido. Según lo que se decía, James Malory había hecho cosas igual de escandalosas en su juventud, mientras que el padre de Derek, por ser el marqués de Haverston, y el mayor de los cuatro hermanos Malory, había tenido que asumir responsabilidades siendo muy joven. Pero eso no significaba que no caería el techo sobre las cabezas de todos ellos si Derek cedía a la exigencia del primo.

			Por eso, dijo:

			—Tal vez entendería, pero debes admitir que, ahora que está casado, el tío James es mucho más formal. Por otra parte, es ante mi padre que tengo que responder. Más aún, ¿dónde alojarías a una querida, teniendo en cuenta que aún estás estudiando y vives con tu padre, cuando estás en tu casa?

			Por fin, Jeremy manifestó disgusto consigo mismo. 

			—Maldición, no había pensado en eso.

			—Además, una querida puede ser tan exigente como una esposa —puntualizó Derek—. Una vez lo intenté, y el convenio no me agradó en absoluto. ¿Acaso quieres atarte de esa manera, siendo tan joven?

			Jeremy se mostró apabullado. 

			—¡Diablos, no!

			—En ese caso, alégrate de que no te permita derrochar mi dinero en un capricho tonto.

			—Oh, ya lo creo que me alegro. No puedo agradecértelo bastante, primo. No sé en qué estaba pensando.

			—Veintitrés mil —se oyó decir en ese momento, atrayendo una vez más la atención de ellos a lo que ocurría en el salón.

			—Ahí tienes otro motivo para alegrarte de haber recuperado la sensatez, Jeremy —dijo Percy, riendo—. Da la impresión de que la subasta no terminará.

			Derek, en cambio, no sólo no se divertía sino que se había puesto rígido al oír la puja, pero no por lo absurdo del precio, que seguía subiendo. Diablos, realmente habría preferido no reconocer la voz que pronunció la última cifra.
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			—Veintitrés mil.

			Kelsey nunca habría imaginado que la cifra llegaría tan alto, aunque saber que podía lograr ese precio no hizo mucho por halagar su vanidad. Más aún, ni siquiera la alegraba saber que eso resolvería los problemas de los tíos por un tiempo muy prolongado. No, estaba demasiado horrorizada para alegrarse.

			El postor parecía... cruel. Era la única palabra que acudía a su mente una y otra vez, no sabía por qué. ¿Sería por el dibujo de sus labios finos? ¿Por el frío brillo de sus ojos azul claro que mantenía entrecerrados, que la observaban retorcerse bajo su mirada? ¿Por el escalofrío que le corrió por la espalda el primer instante en que sorprendió la mirada del hombre recorriéndola de arriba abajo?

			Estimó que tendría poco más de treinta años, pelo renegrido y facciones patricias, como la mayoría de los señores. No era desagradable, lejos de ello. Pero la crueldad de su expresión lo despojaba de la apostura que podría haber tenido. Y Kelsey tenía la esperanza de que el anciano que había empezado con las ofertas, aun con sus miradas lascivas, siguiera superando a éste.

			Que el cielo la amparase, sólo esos dos seguían todavía pujando. Los otros que habían hecho una o dos ofertas al comienzo, desistieron al sorprender las miradas letales que les lanzaba aquel otro caballero, miradas tan ominosas como para helar hasta el alma más endurecida. El viejo seguía pujando porque no las había notado, sin duda a causa de su mala visión o porque no estaba demasiado lúcido; seguramente estaría bebido.

			Entonces, oyó una voz diferente que elevaba la cifra a veinticinco mil, seguida de una pregunta formulada a gritos, por parte de otro hombre que estaba cerca:

			—Malory, ¿para qué necesitas una amante? Oí decir que las mujeres hacen fila para meterse en tu cama.

			El comentario provocó abundantes carcajadas, y más aún; la respuesta del nuevo apostador:

			—Ah, pero ésas son damas, milord. Tal vez esté de humor para algo... diferente.

			Claro que ése era un insulto para Kelsey, aunque no tuviese esa intención. Al fin y al cabo, él no podía saber que ella era una dama, de pies a cabeza, hasta que entró en esa casa. A decir verdad, en ese momento, nada en ella indicaba que fuese otra cosa de lo que todos ellos pensaban, lo más alejado posible de una dama.

			No podía ver dónde estaba el que había hecho la nueva oferta. La voz sonaba desde la zona cercana a la entrada, pero era difícil determinar la posición exacta del que hablaba, por el bullicio que reinaba en el salón. Y en esa parte había bastantes hombres, tanto sentados como de pie. Era imposible saberlo. En cambio, el hombre a cuyas manos ella no quería ir a dar, sabía quién era el nuevo oferente, porque ahora fijó sus ojos amenazantes en aquella dirección. Sin embargo, Kelsey no podía determinar con exactitud a quién dirigía sus miradas asesinas.

			Contuvo el aliento y esperó a ver qué haría. Una mirada al anciano le bastó para saber que, seguramente, no pujaría más. De hecho, cabeceó, y a nadie se le ocurrió despertarlo. Bueno, cuando pujaba, parecía bastante borracho, y daba la impresión de que la bebida lo había vencido. ¿Seguiría ofertando su salvador, quienquiera fuese, contra el otro caballero, o se dejaría intimidar, como los otros?

			—¿Oí veinticinco cinco? —exclamó Lonny.

			Silencio. De repente, Kelsey cobró conciencia de que todas las otras ofertas habían ido subiendo de a quinientas libras... excepto la última. El hombre al que llamaban Malory fue el primero en alzar la puja en dos mil. ¿Indicaría eso que hablaba en serio? ¿O que era demasiado rico y no le importaba? O quizás estaba demasiado bebido para prestar alguna atención.

			—¿Oí veinticinco cinco? —repitió Lonny, un poco más alto, para llegar hasta el fondo del salón.

			Kelsey fijó la vista en el caballero de ojos azules esperando, rogando que se sentara y no siguiese pujando. Tenía las venas del cuello hinchadas, tanta era su furia. Y de pronto, para su sorpresa, salió a zancadas del salón, volcando una silla al pasar, empujando a los hombres si no se apartaban a tiempo de su camino.

			Kelsey miró al dueño de la casa para observar su reacción, y la expresión decepcionada de Lonny lo confirmó. El señor que se fue ya no pujaría más.

			—Entonces, veinticinco mil a la una... —hizo una breve pausa, y luego agregó—: A las dos... —otra pausa, un poco más larga—. Muy bien, vendida a lord Malory. Si se acerca usted a mi oficina, al otro lado del pasillo, podremos cerrar la operación.

			Una vez más, Kelsey intentó ver con quién estaba hablando, pero Lonny ya la bajaba de la mesa, y como ella no medía más de un metro cincuenta y ocho, no pudo ver más allá de los hombres que tenía delante.

			Agradeció que, al fin, hubiese terminado esa penosa experiencia. Sin embargo, el alivio que debería experimentar no llegaba, porque aún no sabía quién la había comprado. Y su recelo seguía siendo intenso porque, buen Dios, el sujeto podía ser tan infame como los otros dos. Después de todo, aquel comentario de que las mujeres hacían fila para meterse en su cama, bien podía ser una ironía que significara todo lo contrario. Esa clase de sarcasmo provocaría el mismo grado de hilaridad en el público.

			—Muy bien, queridita —le susurró Lonny, mientras la acompañaba al recibidor—. La verdad es que me sorprendió que el precio llegara tan alto. Pero estos ricachos pueden darse ese lujo. Ahora, ve a buscar tus cosas, y no remolonees. Ve a mi oficina; allí está —le indicó una puerta abierta al final del pasillo—, cuando estés lista. 

			Le dio una palmada en el trasero para empujarla hacia las escaleras.

			¿Remolonear? ¡Pero si su principal preocupación era averiguar quién la había comprado! Voló, casi, escaleras arriba. Y, en realidad, no tenía nada que recoger, porque prácticamente no había sacado nada de su maleta el día anterior. En menos de diez minutos, más bien cinco, ya estaba otra vez en la planta baja.

			No obstante, se detuvo bruscamente a un paso de la puerta abierta. De súbito, el miedo fue más fuerte que el deseo de ver al hombre que había pagado una suma tan exorbitante. Era un trato cerrado. Tendría que cumplirlo o enfrentar la sutil amenaza de Lonny que, sin duda, era una amenaza de muerte. Pero lo desconocido la paralizaba. ¿Y si el comprador no podía ser denominado decente, sino que era cruel y vicioso, como parecía serlo el otro señor? ¿Y si era absolutamente repugnante, y no podía conseguir mujeres salvo que las comprara, tal como había hecho?

			¿Qué haría? Lo más espantoso era que no podía hacer nada. Podría detestarlo, podría gustarle... o no sentir nada, en absoluto. Prefería esto último. Por cierto, no quería encariñarse con un hombre con el que jamás podría casarse, aun cuando tuviese intimidad con él.

			—Estoy seguro de que comprobará que ha hecho una compra excelente, milord —estaba diciendo Lonny, mientras retrocedía desde la puerta de la oficina. Luego, al ver a Kelsey allí, la hizo entrar en la habitación, diciendo—: Ah, aquí está ella, así que, le doy las buenas noches.

			Kelsey estuvo a punto de cerrar los ojos, pues aún no estaba lista para afrontar su futuro. Pero su otro lado opuesto, el más valiente, no quiso postergarlo un segundo más. Miró a las personas presentes y, al hacerlo, experimentó un alivio inmediato. Un inmenso alivio. Todavía no sabía quién la había comprado, porque no había un solo hombre esperando en la oficina de Lonny, sino tres. Y de los tres, uno era apuesto, otro muy apuesto y el tercero increíblemente guapo.

			¿Cómo era posible que fuese tan afortunada? No podía creerlo. Algo debía de estar mal, pero no se le ocurría qué cosa. Le pareció que, hasta con el menos guapo de los tres, que parecía también el mayor, podría arreglárselas. Era alto y delgado, de tiernos ojos castaños, y sonrisa admirativa. Observándolo, la palabra que se le ocurrió fue inofensivo.

			El más alto de los tres podía ser el más joven, no mayor que la misma Kelsey, aunque tenía hombros muy anchos y una expresión más bien madura, que lo hacía parecer mayor. Además, era muy guapo, de cabellos renegridos, ojos de un bello color azul cobalto, apenas sesgados con un toque exótico. Tuvo la impresión de que podría tratar a las mil maravillas con él, y esperó, rogó, que fuese el comprador. Cielos, no podía sacarle los ojos de encima, porque apelaba a todos sus sentidos.

			Pero se obligó a mirar al tercero de los hombres que tenía ante sí. Si no hubiese mirado primero al joven de los ojos azules, habría afirmado con toda sinceridad que nunca había visto a un hombre tan apuesto como éste. Tenía espeso pelo rubio, rebelde e indócil. Los ojos eran azulados —no, verdes, sin duda eran verdes—, y la mirada era un poco perturbadora, sin que supiera por qué. Era un poco más bajo que los otros dos, y por cierto, bastante más alto que ella, pues le llevaba, por lo menos, treinta centímetros.

			En ese momento él le sonrió, y el estómago de Kelsey dio un vuelco... por primera vez en la vida. Qué sensación extraña. Y, de repente, la habitación le pareció demasiado cálida. Deseó tener un abanico, pero no se le había ocurrido traer uno, pues no creyó necesitarlo en mitad del invierno.

			—Podrías dejar eso... —le dijo, mirando la maleta—. Y tú, Jeremy, date prisa y ve a buscar a quien tengas que ir a buscar. 

			—Dios, me olvidé de la chica que él venía a buscar —dijo el mayor de los tres—. Sí, date prisa, Malory. Es curioso que la velada se prolonga tanto y todavía continúe.

			—Maldición, yo mismo me olvidé de Flo —admitió Jeremy, con sonrisa culpable—. Pero no me llevará mucho tiempo ir por ella... si la encuentro.

			Kelsey vio que el más joven de los tres salía de estampida de la habitación. De modo que, a fin de cuentas, había logrado su deseo. Sólo oyó que lo llamaban Malory, y el que había pagado una suma tan exorbitante por el privilegio de tenerla como querida, había sido un lord Malory. Entonces, ¿dónde estaba el alivio que seguramente sentiría?

			—Kelsey Langton —dijo, al comprender con mucha demora que el hombre rubio estaba preguntando su nombre después de sugerirle que dejara la maleta en el suelo.

			Se sonrojó por haber barbotado así su nombre. Y todavía no había apoyado la maleta, ni tenía conciencia de que seguía sosteniéndola, hasta que el mismo hombre se adelantó y la quitó de su mano.

			—Mi nombre es Derek, y el placer es mío, Kelsey, se lo aseguro —le dijo—. Pero tendremos que esperar un poco a que el joven resuelva lo que nos trajo aquí. Tal vez quiera sentarse.

			Le indicó una de las sillas que estaban cerca del escritorio de Lonny.

			No sólo era apuesto, sino también amable. Vaya. Y, sin embargo, en cierto modo, perturbador. Cuando se acercó tanto y los dedos de él rozaron los de ella para quitarle la maleta y dejarla a un lado, el corazón de la muchacha dio un vuelco. No imaginaba qué tendría ese hombre para provocarle reacciones tan extrañas, pero de súbito supo que se alegraba mucho de que no fuera él el que la llevara consigo.

			Ya tenía bastante con enfrentarse al hecho de que, al terminar la jornada, se convertiría en una querida; había sumergido el pensamiento en el fondo de su mente pues, de lo contrario, no habría sobrevivido hasta ese momento. No necesitaba sumar preocupaciones. Y, por lo menos, con el joven Jeremy, suponía que el peor problema para ella sería cómo hacer para no estar mirándolo todo el día como una boba. Pero, sin duda, ese joven, con su fascinante apariencia, debía de estar acostumbrado a eso.

			—Conocí a un conde que era de Kettering, de apellido Langton —dijo, de pronto, el otro hombre—. Era un sujeto muy agradable, aunque supe que terminó mal. Pero, por supuesto, no tendrá ningún parentesco.

			Por fortuna, no lo formuló como pregunta sino que lo afirmó, y así le evitó mentir. Aun así, el momento en que mencionó al padre de Kelsey fue horrible. ¿En qué estaría pensando cuando dio su verdadero apellido? Por cierto, no estaba pensando en absoluto, y ahora ya era demasiado tarde.

			—Percy, ¿para qué mencionarlo si no hay ningún parentesco? —dijo Derek, con cierta sequedad.

			Percy se alzó de hombros.

			—Lo que pasa es que era una historia interesante, y el apellido de ella me la recordó. De paso, ¿vieron la expresión de Ashford cuando pasó junto a nosotros?

			—Imposible dejar de verla, viejo.

			—No tendremos problema por ese lado, ¿verdad?

			—Ese sujeto es un canalla y un cobarde. Ojalá cause problemas, maldito sea. Que me dé un motivo para hacerle morder el barro. Pero los tipos como ése sólo maltratan a los que no pueden defenderse.

			La ira que expresaba el llamado Derek hizo estremecerse a Kelsey. No estaba segura, pero suponía que se referían al señor de ojos azules que había estado pujando por ella, y que se había marchado tan furioso. Y si era cierto, significaba que estos caballeros ya se habían cruzado antes con él.

			Pero no quiso preguntar. Se acercó al escritorio para sentarse en la silla ofrecida, con la esperanza de pasar inadvertida. Pero fue un error, pues los ojos de los dos se posaron en ella. Empezó a removerse, aunque estaba harta, exhausta del estado de nervios y temor que la había acompañado todo el día.

			Para contrarrestarlo, surgió en ella una chispa de enfado, y eso le permitió decir:

			—No se preocupen por mí, caballeros. Prosigan con la conversación a su satisfacción.

			Percy la miró parpadeando. Derek entrecerró los ojos. Y Kelsey supo que se había equivocado... otra vez. Si bien no tendría el aspecto de una dama con ese llamativo vestido rojo que llevaba, sin duda hablaba como si lo fuese. Era algo que no podía evitar, no tenía talento para fingir. Aun cuando intentara hablar como ignorante y, durante un tiempo, lo consiguiera, en algún momento se le escaparía su forma habitual de hablar y entonces tendría que dar más explicaciones.

			Decidió cobrar valor y mentir pues, por cierto, la verdad estaba fuera de la cuestión.

			Con expresión inocente dedicada a los dos hombres, preguntó: 

			—¿Dije algo desafortunado?

			—No es lo que dijo, mi querida, sino cómo lo dijo —respondió Derek.

			—¿Cómo lo dije? ¡Ah, se refiere a mi manera de hablar! Sí, de vez en cuando, sorprende. Pero mi madre fue institutriz, y así pude gozar de los mismos tutores que les fueron asignados a los pupilos de ella, ¿saben? Una experiencia muy enaltecedora, si se me permite decirlo.

			El retruécano la hizo sonreír, aunque ellos no lo hubiesen captado. Percy aceptó la palabra de la joven y se tranquilizó. Derek, en cambio, seguía ceñudo.

			Y no pasó mucho tiempo antes que lo expresara en palabras. 

			—Me cuesta creer que hayan permitido eso, teniendo en cuenta que la mayoría de los señores son de la vieja escuela, y son de la idea de que las clases bajas deben seguir siéndolo y, por lo tanto, al margen de los conocimientos más elevados.

			—Ah, es que sucedía que no había ningún señor que dijera sí o no, sino que mi madre trabajaba para la viuda de un lord, y a ella no le importaba en absoluto qué hacían los hijos de sus criados. De hecho, dio permiso. Más aún, mi mamá no habría sido capaz de tomarse semejantes libertades por su cuenta. Y yo le estaré eternamente agradecida a esa señora... por no interesarse.

			En ese momento, Percy tosió y luego lanzó una risa burlona. 

			—Déjalo como está, viejo. Lo que estás pensando no es posible, lo sabes.

			Derek resopló.

			—Como si tú no pensaras lo mismo... 

			—Sólo un segundo.

			—¿Podrían decirme, por favor, de qué están hablando? —preguntó Kelsey, manteniendo la expresión inocente.

			—Nada importante —respondió Derek, en tono bajo y áspero. 

			Metiendo las manos en los bolsillos, fue a pararse en la entrada, apoyado en el marco de la puerta, de espaldas a la habitación. 

			Kelsey miró a Percy en procura de una respuesta más concreta, pero el hombre no hizo más que sonreírle, con aire de disculpa, encogerse de hombros y meter también las manos en los bolsillos, balanceándose hacia atrás sobre los talones. Kelsey tuvo ganas de reírse. Claro que no admitirían que habían pensado, aunque sólo fuera un instante, que ella era una dama. Hombres de su clase no podían ni pensarlo, y en eso consistía, precisamente, la protección de ella. La familia de Kelsey había soportado un escándalo, y no estaba dispuesta a causar otro, si podía evitarlo.
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